
Comunicación y 
educación rural 

En Píllaro, provincia de 
Tungurahua, Ecuador, se cum­
plió un encuentro nacional 
sobre investigación y evalua­
ción de proyectos de comu­
nicación y educación que exa­
minó las diversas experiencias 
en modalidades educativas es­
pecíficas desarrolladas por 
CIESPAL, FES Y el Ministe­
rio de Educación en comuni­
dades campesinas de la serra­
nía ecuatoriana. 

Este taller, efectuado del 
17 al 22 de agosto de 1987, 
permitió fortalecer los cono­
cimientos de los responsables 
de proyectos de educación y 
comunicación ligados al pro­
ceso de organización de las 
comunidades indígenas. Asis­
tieron al encuentro 30 repre- I I 

Formación profesional
 

sentantes del departamento 
de educación rural de las pro­
vincias del país y de organi­
zaciones campesinas benefi­
ciarias de los proyectos. La 
coordinación académica co­
rrió a cargo del Lic. Milton 
Ortega de la FES. 

Lectura 
crítica 

Ciespal con el auspicio de 
la Fundación Friedrich Ebert, 
del 13 al 17 de julio organi­
Zó una reunión en la cual 
fueron presentados 19 traba­
jos de investigación de mate­
riales educativos que circulan 
en diferentes países de Améri­
ca Latina. Se trató de una 
lectura crítica de los mate­
riales a fin de evaluar los 
recursos formales puestos en 
juego y los contenidos. Parti­
ciparon representantes de más 
de diez países de la región. 
Los documentos, producto de 
esta investigación, serán pu­
blicados próximamente en un 
libro en CIESPAL. La coordi­
nación estuvo a cargo del 
Dr. Daniel Prieto e.e 

Actividades desde 1960
 

por consiguiente CIESPAL Cursos internacionales 163 televisión 177 
sufrió las consecuencias delComunicación y desarrollo Seminarios 146 
desastre del sismo del 5 de nacionales 44Talleres 142 
marzo que se expresaron en la Comunicación y desarrollo Asesorías 67 

internacionales 24 paralización de las exportacio­Países participantes 24 
nes de petróleo y por tantoInvestigación de la Total de becarios 6.057 
de los ingresos provenientesBecarios hombres 4.239 comunicación 31 
de ellas. Por esos motivosBecarios mujeres 1.817 Comunicación popular 37 

Comunicación institucional 9 debió en algunos casos poster­
ACTIVIDADES POR Diseño de periódicos y gar algunos de los cursos pla­

AREASDE revistas 4 neados y, en otros, limitar 
FORMACION Uso combinado de su contribución a lo más 

medios 12 indispensable; con todo, esta 
situación crítica de ningúnPerfeccionamiento de Comunicación y 
modo paralizó los planes del periodistas 124 derechos internacional 1 
conjunto tanto que hasta agos­Planificación de la Comunicación e 
to de 1987, 600 becarios secomunicación 22 integración 2 
habían beneficiado de susPeriodismo científico y Cultura y comunicación 5 
diversos cursos, seminarios y educativo 11 En el año de 1987, la es­
talleres.Producción de cine, radio y tructura social ecuatoriana y 
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I ntregamos en este número la 
segunda parte del estudio del 
profesor Assmann sobre 

Iglesia Electrónica. La oportunidad 
de este estudio ha quedado confirmada 
con diversos hechos ocurridos en 
América Latina durante el primer 
semestre de 1987, por ejemplo la toma 
de posición de las iglesias frente al 
problema de la deuda externa; así, 
una actitud de angélica prescindencia 
suele ir ligada a la predicación 
electrónica. Hasta cierto punto el 
análisis del antropólogo Little sobre 
Platoon, el Color Púrpura y la 
Misión que ofrecemos en esta entrega, 
coincide con el estudio anterior en 
cuanto ambos desentrañan contenidos 
ideológicos en estos dos medios 
masivos: el cine y la televisión. 

Descendiendo al ajetreo diario de la
 
revista, el reclamo de numerosos
 
suscriptores de Chasqui a propósito
 
del retraso con que la reciben
 
se ha debido a cambios de
 
diseño, instalación de una nueva
 
imprenta para CIESPAL y una
 
prolongada huelga de los correos
 
ecuatorianos. Esperamos ponernos
 
pronto al día.
 

La doctora Colleen Roach de 
Fordham University, Nueva York, 
el doctor Howard H. Frederick de la 
Escuela de Telecomunicaciones y del 
Programa de Estudios Latinoamericanos 
de Ohio University y la señora Gloria 
de Dávila, Directora del Departamento 
de Investigaciones de ClESPAL, se han 
unido a los colaboradores de Chasqui. 
Les damos la bienvenida. 

A propósito de colaboradores, la
 
política editorial de nuestra revista ha
 
sido solicitar colaboraciones; desde
 
este número la ampliamos en el
 
sentido de recibir colaboraciones no
 
solicitadas, especialmente en el área
 
de reseñas de libros y revistas y en el
 
de investigaciones. Para más detalles,
 
escríbanos por favor.
 

-J~~
 

40 
Las Transnacionales 
del Cine 

Paul Little 
Los filmes son incisivas armas ideológicas que 
resultan tanto más eficaces cuanto más 
sutilmente instilan su mensaje. Tal el caso de 
La Misión, el Color Púrpura y Platoon. 

6 
Cultura y Medios: 

un difícil matrimonio 

Carlos Monsiváis 
De cómo el cine repercutió en la cultura popular 
mexicana. Todo ello ensayado con la maestria y 

conocimiento del asunto propios de uno de 
los mejores periodistas latinoamericanos. 

32 
¿Cómo va la tevé 
para niños? 

Gloria de Vela 
Una visión de conjunto de las tendencias de la 
televisión infantil en Europa, los Estados Unidos 
y el Tercer Mundo. 

CIESPAL lleva veintiséis 
años de trabajo y en ellos 
las metas de la formación 
profesional han evoluciona­
do. Los primeros años se pu­
so empeño en actualizar en 
periodismo, especialmente en 

periodismo impreso. Luego, 
gracias al desarrollo concep­
tual de la comunicación y al 
avance de las ciencias socia­
les durante la década de 
1960, la orientación giró ha­
cia el uso de la comunicación 

Edificio de Ciespal, sede de los cursos y seminarios 

social, la investigación del pa­
pel de la comunicación en el 
desarrollo integral y la pre­
paración de profesionales pa­
ra producir mensajes vincula­
dos con otros sistemas de 
comunicación. 

En el último lustro y por 
sensibilidad al proceso políti ­
co histórico de la región, 
crisis social y económica en 
gran parte efecto de la cri­
sis mundial del sistema, Cies­
pal estimó conveniente dar 
prioridad a áreas orientadas a 
los procesos de cambio social 
y bajo esta perspectiva su ac­
tividad se dirigió a cursos, 
talleres, asesorías y semina­
rios sobre diseños de proyec­
tos específicos de comunica­
ción, planificación e investiga­
ción de la comunicación, 
educación no formal, educa­
ción a distancia a través de 
la radio, preparación de men­
sajes para difusión de la cien 
cia y tecnología y de la defen 
sa e integridad culturalO 
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a 
Osvaldo Hirschmann 

Sobre este tema es más lo que se ha escrito que
 
lo que, en realidad, se ha producido. Nos referimos
 
a todo material que no solamente refleje una cierta
 
calidad técnica, sino que también ofrezca una pro­

puesta estética, artística y, sobre todo, cuente con
 
una fuerza comunicacional acorde con el lenguaje
 
de este medio específico. Enfrentamos la escritura
 
de estas líneas, conscientes de que lo que afirmemos
 
puede haber sido ya dicho y, al mismo tiempo,
 
convencidos de que aún la última palabra no ha sido
 
pronunciada. Esa "última palabra" tiene que ver con
 
la praxis misma del video. Los comunicadores del
 
Norte y las sociedades industrializadas han visto
 
malograrse un sin fin de aspiraciones iniciadas en la
 
década del 60. Aunque trabajamos con más de una
 
década de atraso en lo que al uso del video se re­

fiere, los avatares y adversidades producidas por el
 
contexto de nuestras sociedades desindustrializa­

das y agobiadas por los sobresaltos de futuros empe-


Osvaldo Hirschmann, argentino, es Coordinador Regional para Améri­

ca Latina y El Caribe de la Asociación Mundial para las Comunica.
 
cienes Cristianas (WACC). A más de esta actividad, trabajó directa­

mente en producción de video popular. Dirección: Camacua 2821406
 
Buenos Aires, Argentina.
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esa nueva sociedad era evangeli­
zarlos, instruirlos y organizarlos. 

Solo en comparación con los 
bárbaros colonizadores portugue­
ses el proyecto jesuita nos parece 
tan bueno. Ante la realidad del 
esc1avismo que imponían los portu­
gueses, la alternativa de los jesui­
tas se vuelve atractiva. En la posi­
bilidad de conseguir seguridad y 
protección podemos encontrar las 
verdaderas razones de su rápida 
asimilación del cristianismo. vale 
la pena mencionar que solo una 
minoría de los guaraníes se some­
tió a las reducciones; la película 
nada dice acerca de los numero­
sos grupos que mantuvieron su 
independencia. 

De todas maneras, al dar tal 
aceptación, por las razones que 
sean, la película nos cuenta qué 
hicieron los jesuitas con los gua­
raníes después de la seducción 
lograda. Además de desarrollar la 
buena vida cristiana, había que 
luchar contra el mal de este mun­
do que quiere romper la armonía 
de esa vida. En esa lucha encon­
tramos el argumento principal de 
La Misión. Hay dos posiciones 
en esta lucha: la pacífica, ca­
racterizada por Gabriel, el misio­
nero puro que cree en la fuerza 
de la fe y la oración, contra la 
fuerza bruta; y la violenta, carac­
terizada por Mendoza, el conver­
tido que mantiene en sus venas 
un "realismo" que le hace enten­
der que, a veces, hay que utilizar 
la violencia para lograr fines bue­
nos. Al final, ninguna de las dos 
posiciones triunfa contra la co­
rrupción dominante del mundo. 
El filme nos deja con el dilema 
existencial entre la validez de las 
dos posiciones y el pesimismo de 
que no vale la pena luchar. Esta 
inquietud se vuelve secundaria an­
te el punto principal de la pelícu­
la que aparece en la toma final: un 
niño guaraní, casi desnudo, coge 

El pacifista cre(a en la fuerza de la fe 

un violín roto, entra a una canoa 
con otros niños y todos vuelven 
a la selva. Como Eurídice tuvo que 
regresar al Hades, los niños, ante 
el proyecto roto de los jesuitas, 
solo quedaron con la inocencia y 
el retorno y así la seducción de los 
jesuitas termina como un gran 
orgasmo frustrado. 

Mas allá de eso, la película 
nos transmite el mensaje de que 
el intento fue noble y necesario. 
Valía la pena el intento de sa­
car a los pueblos de América de 
su inocencia idílica y llevarlos al 
mundo real de la civilización. La 
conquista está bien siempre y cuan­
do vaya hacia un "progreso" 
verdadero. y así como la cabeza 
de Orfeo quedó convertida en orá­
culo, los jesuitas también trascien­
den la historia con su martirio. 
Nadie sale del cine pensando mal 
de ellos; mas bien los ven como 
héroes que teniendo una buena 
causa, lucharon por ella desintere­
sadamente. El retorno de los 
niños a la selva representa la 
esperanza, no en el sentido de que 
van a vivir nuevamente en un es­
tado de inocencia, como garantía 

de que habrá más inocentes para 
alimentar la próxima conquista 
organizada por la gente buena. 

S
i la alegoría principal 
de La Misión- es el mito 
de Orfeo, El Color Púr­
pura utiliza una alego­

ría más antigua todavía: el tabú 
del incesto, tabú universal de to­
dos los pueblos. La metáfora pasa 
de la seducción a la castración. 
Es importante anotar aquí que 
analizamos la película de Steven 
Speilberg y no el libro de Alice 
Walker en el cual se basa y que es 
mucho más perceptivo y sutil. 

Speilberg, en cambio, nos baña 
en obviedad desde el principio de 
la película, pues nos lleva direc­
tamente de la escena pastoral de 
dos hermanas jugando, inocente­
mente, entre bellas flores púrpu­
ras a la escena del dolor del par­
to de una hija preñada incestuo­
samente por su propio padre, 
el cual le quita la niña para vender­
la a un pastor. Desde esta escena 
la película nos golpea con el 
perenne mensaje simplista de Speil­
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resistimos a admitir que hemos 
comprado un producto inútil o 
malo. 

A continuación vamos a anali­
zar tres películas de tipo espec­
táculo de los últimos dos años, 
las cuales a causa de un sistema 
de marketing (que incluye los Os­
cares y otros premios que los pro­
pios cineastas se otorgan a sí 
mismos), han tenido gran alcan­
ce mundial: La Misión, El Color 
Púrpura y Pelotón. Cada una 
de ellas utiliza una alegoría que 
gana entrada a nuestra concien­
cia y por lo que la manipulación 
se vuelve más fácil. Analicemos 
esas películas y las imágenes 
ideológicas que nos traen. 

L 
a Misión narra el conflic­
to entre los poderes polí­
ticos de Portugal y Espa­
ña y la orden de los 

jesuitas que tiene lugar en la 
selva guaraní, cerca de las cataratas 

de Iguazú durante el siglo XVIII. 
Los primeros tratan de conquis­
tar a los guaraníes militarmente 
con el fin de esclavizarlos. Los 
jesuitas, en cambio, intentan con­
quistarlos con el fin de evangeli­
zarlos y usan una técnica mucho 
más efectiva: la de la seducción. 
La alegoría principal de la pelí­
cula viene del mito griego de 
Orfeo, cuya esposa, Eurídice, lue­
go de ser mordida por una serpien­
te, desciende al Hades. Orfeo la 
busca allá para sacarla de su des­
gracia y tenerla para sí, seduce 
al guardia (Hades) con la bella 
música de su lira, lo que le permi­
te a Eurídice escapar del Hades a 
condición de que Orfeo no la mi­
re hasta que llegue la luz del sol 
en la superficie de la tierra. Al 
llegar a la puerta de entrada a la 
tierra, Orfeo ancioso, amoroso e 
impaciente, mira atrás, a su esposa 

que aún no ha recibido la luz del 
sol. Eurídice es llevado nueva­
mente al Hades y separado para 
siempre de su amante. Orfeo, 
que desde entonces se aisla de to­
das las mujeres, es despedazado 
por las mujeres de Tracia y echado 
a un río. Su cabeza llega a la isla 
de Lesbos donde se convierte 
en oráculo. 

La película nos prepara para la 
seducción con sus tomas bellísi­
mas de Iguazú y de la selva con to­
do su aspecto mítico. La conquis­
ta por seducción se concretiza 
cuando el padre Gabriel entrando 
en esa selva mítica, se sienta al 
borde del río y toca su flauta. 
Con esta escena no sólo seduce 
a los guaraníes, sino al público 
también. Desde este momento el 
público simpatiza con Gabriel y 
toma partido por su proyecto de 
sacar a los guaraníes de su 
Hades, la selva de la inocencia y 
atraerlos para él y su Dios. Si la 
selva es la fuente de vida para los 
guaraníes ¿por qué Gabriel insis­
te en sacarlos de ella? Su intento 
es civilizar a los guaraníes, y los 

La alegor(a viene del mito de Orfeo 

civilizados no pueden vivir en un 
estado de inocencia. Su proyecto 
civilizador, que la película nos 
presenta con una visión utópica, 
es claramente alienante. Cuando el 
emisario papal pregunta a un pas­
tor cristiano guaraní por qué su 
gente no quiere regresar a la selva, 
él le responde "porque ahí vive el 
diablo". En poco tiempo la sel­
va, que anteriormente fue manan­
tial de vida para los guaraníes, se 
ha convertido en el Hades. 

Al romper la vida tradicional 
de comunitarismo y de armonía, 
los jesuitas les plantean una for­
ma de vida novedosa: la de comu­
nitarismo y armonía. La diferencia 
es que esta nueva vida es cristia­
na, mejor, porque cree en el Dios 
verdadero. Supuestamente, esta 
vida cristiana se ve desde lejos 
como superior y a eso se debe la 
aplastante aceptación por parte 
de los guaraníes y su arduo tra­
bajo para construir las reduccio­
nes. En su nueva vida no solo 
tenían que sostenerse a sí mismos 
con su fuerza de trabajo, sino tam­
bién a los jesuitas, cuyo papel en 

en
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ñados por deudas externas, no necesariamente im­
piden la generación de alternativas más creativas en 
el uso de esta nueva tecnología de comunicación. 

EL VIDEO, ¿UNA NUEVA TECNOLOGIA? 

Esta tecnología resulta tan novedosa que ni bien 
terminamos de acostumbrarnos a la cámara de tres 
tubos, la industria ya desplaza al tubo vidicon y nos 
ofrece un "chip" fotosensible (conocido con las 
siglas CCD) como paso intermedio que traduce el 
espectro luminoso en impulso electromagnético. 
Los generadores de efectos digitales y otros acce­
sorios de edición y post-producción nos van indi­
cando cuál es el lenguaje que se habla en este me­
dio tan novedoso que difícilmente encontramos 
productores de video con preparación académica y 
especializados. Los más han sido anteriormente 
periodistas, fotógrafos, audiovisualistas, cineastas, 
gráficos, docentes o... sacerdotes. 

O. Hirschmann en plena grabación de "Hijos de la Ausencia" 
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Si en verdad el medio radial se insertó en nues­
tras sociedades de una manera pausada, permitién­
donos consolidar un reajuste y asimilación, el video, 
en cambio, no nos da tregua. No solamente somos 
arrollados por la rapidez de la explosión tecnológi­
ca de la cual el video forma parte, sino también por 
el complejo juego de intereses económicos y mono­
pólicos que consolidan este fenómeno. A título de 
ejemplo: nuestra región de América Latina y Cari­
be no solamente ha sido fracturada por diferentes 
normas de televisión en nuestros países (NTSC, 
PAL-N, PAL-M, SECAM), sino que los colosos del 
video, Sony y Mashushita, se han disputado el mer­
cado con los formatos domésticos Beta y VHS, 
respectivamente. Actualmente, el mercado de nues­
tra región está, prácticamente, definido en territo­
rios de influjo comercial. Ahora, solo falta que es­
tas dos companías transnacionales se pongan de 
acuerdo e impongan un formato universal de video­
cassette (como ya existe en audio) y entonces toda 
la infraestructura que, con mucho sacrificio, hemos 
podido adquirir en video doméstico, quedará auto­
máticamente obsoleta. De la radio "a galena", a la 
de tubos, microtubos y transistores hubo un largo 
proceso de ajuste. ¿Podrá suceder lo mismo con el 
video? 

EL VIDEO, ¿"HACER TELEVISION FUERA 
DE LA TELEVISION"? 

Dejado el tecnicismo que entiende "televisión" 
como la señal de video y audio que se transmite 
por radio frecuencia y que requiere para ese propó­
sito de un equipo emisor y de un aparato receptor, 
asumimos el dicho de "hacer televisión fuera de la 
televisión" como valedero en su contenido. El vi­
deo nos permite tener "televisión" fuera de la tele­
visión. Nos permite "programar" lo que queremos 
ver en nuestro televisor. No obstante, es diferente 
ver que hacer "televisión fuera de la televisión". 

Entrevistamos a Mario Berardi, audiovisualista 
argentino de la Agencia Periodística Independiente 
(API), y le preguntamos sobre esta tensión entre el 
"ver" y "hacer" video. Su respuesta fue: 

"La televisión es al mismo tiempo un elemento cotidiano 
en el hogar y ajeno a él. Un niño de siete ve una secuen­
cia en su televisor y sabe lo que es un cambio de tiempo, 
sabe lo que es un "jlashback". Lo entiende desde el 
punto de vista de la comunicación audiovisual. Hoy se 
entiende todo. No era así cuando se inició el cine. Hoy, 
esta percepción del mensaje televisivo está socializada en 
el consciente colectivo. Pero, solo está socializada la 
recepción del mensaje. En cuanto a la emisión, es un mun­

do totalmente ajeno a la cultura popular, a la cultura de
 
la sociedad en general y más todavía a la de los sectores
 
populares".
 

La técnica del video se utiliza en diferentes apli­
caciones: 1) Seguridad comercial e industrial: 
el video por cable permite establecer un sistema de 
vigilancia, ayuda en los procesos industriales para 
mantener alejado al operario de situaciones de al­
to riesgo. 2) Archivo histórico-social: no solamente 
sirve para mantener un registro en imagen de los 
acontecimientos de importancia en una organiza­
ción, sindicato, escuela o sociedad vecinal, sino que 
también sirve a los muchos comunicadores desem­
pleados para ganarse la vida grabando casamientos, 
bautismos y otros eventos sociales. 3) Prácticas de 
Comunicación: son innumerables las aplicaciones en 
la enseñanza, relaciones públicas, ventas y hasta 
psicoanálisis. 4) Herramienta. interactiva: pensamos 
no solamente en la aplicación de esta técnica en los 
trabajos de informática educativa, sino también 
en el papel facilitador que poseen los programas de • 
video para impulsar la formación de redes de consen­
so y acción, además de hacer factible la sistematiza­
ción de experiencias. 5) Producciones en video, 
esto es, todos los esfuerzos que hay desde la graba­
ción "a mano alzada" que se realiza de un evento 
documental, hasta el trabajo que se realiza en la 
elaboración de un guión con todos sus pasos de pre­
producción (protagonistas, elección de escenarios, 
planificación de la grabación, etc.), producción, 
y post-producción (edición del video, musicaliza­
ción, sonido y efectos, etc.). Sólo en este último 
caso entramos, realmente, en la dimensión del 
hacer video. 

¿SE PUEDE HACER VIDEO POPULAR? 

En América Latina hay muchos comunicadores 
que están en la línea del llamado "video popular". 
El término se torna controvertido si no tratamos de 
aclarar las diferentes connotaciones de este califi­
cativo. Presiento que algunas veces mencionamos el 
término "video popular" cuando nos referimos a 
la características de la presentación de un programa 
de video producido desde una instancia doméstica 
y artesanal. Aceptamos presentaciones mediocres 
porque el llamado "video popular" no presta aten­
ción a la calidad técnica sino más bien a la calidad 
de contenido. Por este prejuicio justificamos escenas 
con mala iluminación, distorsionados o bajos niveles 
de sonido, fallas o contradicciones en la línea narra­

nas que apoyan su ideología. 
Por ello ocupaba, junto a wall 
Street y Washington, el tercer 
asentamiento de poder norteame­
ricano, lo ideológico. 

LAS TRANSNACIONALES 
DEL CINE 

E 
sta posición ha ido cam­
biando durante las últi­
mas tres décadas. Mien­
tras el número de pelí­

culas producidas en Hollywood ha 
disminuido en un 50 por cien­
to, su control sobre la distribu­
ción a nivel mundial en donde 
actualmente radica el poder, se ha 
incrementado fuertemente. A tra­
vés del marketing los mensajes 
escogidos, procedentes de donde 
sea, se difunden ampliamente y 
generan ganancias millonarias. En 
vez de referirse a "Hollywood" 
como centro de poder, ahora de­

bemos hablar de esa gran red de 
distribución controlada por un 
grupo reducido de empresas. Se 
trata de unas "transnacionales del 
cine" cuyo alcance de poder ideo­
lógico ya es mundial. 

Para entender su proyecto, el 
pensamiento de Gramsci nos pue­
de ayudar. El define el proceso 
hegemónico ideológico del Estado 
moderno como "el conjunto de 
actividades prácticas y técnicas 
con las cuales la clase dirigente 
no solo justifica y mantiene su 
dominio, sino que llega a obtener 
el consenso de los gobernadores". 
El papel que cumplen las transna­
cionales del cine es lograr ese 
consenso y lo hace con una mí­
nima dosis de represión. Sus ar­
mas son imágenes y su campo de 
batalla es el inconsciente. La 
imagen es un poderoso elemento 
en la construcción y desarrollo 
de la conciencia humana. Las 
imágenes son referencias claves 
que usamos repetidamente en nues­
tra interpretación del mundo y a 
ese nivel tiene su impacto ideoló­
gico. Las imágenes no son neu­
tras ni gratuitas, sino que vienen 
cargadas de cosmovisiones implíci­
tas que llevan ideologías específi­
cas. Para ser más precisos debere­
mos hablar de la entidad "imagen­
ideología' '. 

La manipulación de la concien­
cia se advierte en la medida en que 
uno puede introducir imágenes­
ideologías en el inconsciente de 
otra persona sin que ésta se dé 
cuenta. Los grandes espectáculos 
del cine actual han perfeccionado 
este arte a tal punto que ha logra­
do algo que ni Marx esperaba: 
la expropiación de la voluntad. 

Si ésta es la trampa, ¿cuáles 
son los trucos? El uso del mito, 
del tabú, del humor y la belleza 
son mecanismos poderosos que 
logran una cierta suspensión de 
nuestra capacidad crítica y, al 10­

grar eso, introducen en nuestro 
inconsciente una cantidad de otras 
imágenes-ideológicas que u tiliz a­
mas para entender el mundo. 
El análisis de los filmes, por tanto, 
debe encontrar primero esas "téc­
nicas de entrada al inconsciente", 
para luego entender el impacto 
de los mensajes que ellos nos 
entregan sutilmente. En este mar­
co, el análisis de las películas es 
un intento de recuperar nuestra 
capacidad crítica ante tal asalto; 
un paso más para nuestra concien­
tización. 

Desde las primeras 

películas rodadas en 

Hollywood hace 

sesenta años. 

el cine de masas ha 

promovido la 

ideología del sistema 

norteamericano 

La genialidad de los magnates 
del cine mundial consiste en la 
manera en que ellos mezclan este 
intento de lograr consenso con su 
proyecto de consumo. No es que 
solo estemos recibiendo estas imá­
genes-ideológicas en nuestra con­
ciencia, sino, aún más, ¡las esta­
mos comprando! Es ahí donde 
se ve la importancia del control 
de la distribución de las pelícu­
las, porque a través del manejo 
de la oferta ganan el derecho a 
introducir su ideología y, al mis­
mo tiempo, ganan dinero. Más 
aún, al escoger y pagar por ver 
estas pel ículas nos disponemos a 
~ptar lo que viene en la pan­
talla porque, en general, nos 
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LA MISION. EL COLOR 
PURPURA. PELOTON. 
¿son solo filmes 
conmovedores e 
inocentes? ¿No 
esconderán tras la 
magia de su narrativa 
una ideología de 
conquista? 

J 
ohn Wayne ganó fama 
y fortuna matando indí­
genas norteamericanos en 
los Westerns de Holly­

wood. Matar indios era bueno y 
al mismo tiempo necesario, por­
que los indios obstaculizaban el 
progreso norteamericano en su 
expansiva marcha continental, su 
"destino manifiesto". Tal destino 
requería que los blancos y sus 
valores triunfaran en esas pel ícu­
las e implicaba que los indios se 
civilizaran. La mejor manera de 
hacerlo fue exterminarlos, 

Estos westerns, filmados en la 
Edad de Oro de Hollywood, 
mostraban claramente la ideolo­
gía de dominación y superiori­
dad que justificaba el imperialis­
mo yanqui. Desde las primeras 
películas rodadas en Hollywood 

hace sesenta años, el cine de 
masas ha promovido la ideolo­
gía del sistema norteamericano. 
Hay que entender que, ante todo 
la industria del cine es "big 
business" y como cualquier otra 
gran empresa capitalista su prime­
ra preocupación es generar ganan­
cia, misión que ha cumplido con 
eficacia duran te este período. 
De ahí viene su deseo e intento, 
no sólo de mantener el sistema 
norteamericano sino de fortale­
cerlo a través de la creación de 
imágenes, fantasías, mitos e histo-

Paul Little, Antropólogo norteamericano, 
trabajó en el campo de la educación durante 
siete años en una Reservación Indígena 
Sioux donde publicó su historia River of 
People, (83). Actualmente reside en Quito, 
Ecuador, y trabaja en áreas de desarrollo y 
periodismo. 

tiva y mal manejo de cámara. Por estos defectos for­
males una buena idea o un mensaje necesario pasan 
a engrosar trastiendas de la mediocridad. Sin embar­
go, hay productores que insisten en que el ''video 
popular" es aquel material que, con calidad técnica, 
contempla ros sectores populares como protagonis­
tas y gestores de su historia, cualquiera sea la instan­
cia que el programa de video refleje. Se refieren 
esos productores a aquellas producciones que salen 
del pueblo y que, al mismo tiempo, rescatan las 
identidades culturales, defienden lo propio frente a 
intentos globalizantes y homogeneizantes de las cul­
turas masivas y vuelven al pueblo como afirmación 

Filmando en los campos de Tucumán 

de su lucha reivindicatoria. No faltan comunicado­
res que afirman que para que sea "video popular" 
es necesario, a más de lo anterior, que el pueblo se 
convierta también en "hacedor" del medio visual. 
Mario Berardi, con riesgo de enmarañarse en la con­
troversia, afirma categóricamente: 

"El video no es popular ni hay posibilidades de utilizar 
el medio con una perspectiva popular. Cuando uno tra­
baja en comunicación popular hay medios que de alguna 
manera son recogidos más rápidamente por la gente. 
Con otros, por varias razones, no sucede lo mismo. Es 
muy fácil trabajar en tomo a boletines. Es un medio más 
accesible, con posibilidades de formar un equipo y con 
posibilidades de elaborar un producto de comunicación 
que sea digno. Se puede trabajar en un barrio, en una vi­
lla, en una comunidad, y se puede, relativamente en poco 
tiempo, formar un grupo de comunicadores que produzca 

un boletín que sea digno, presentable. Todo esto es muy 
difícil, de ser hecho en todo lo qu-e sea un medio audio­
visual. No se forma un equipo de audiovisualistas de un 
día para otro, ni entre universitarios, ni entre lagente del 
barrio. Creo que si estas cosas no sé hacen bien, no se las 
debe hacer. Es posible de un activista o militantes hacer 
un cronista, un reportero, un fotógrafo sin mayores difi­
cultades. Pero un guionista de video no es tan simple 
de lograr. Armar un equipo de comunicación audiovisual 
es más complejo que hacer lo mismo con un equipo de un 
medio gráfico". 

Compartimos con Berardi, sin la menor intención 
de entrar en falsos elitismos ni profesionalismos, 
que es necesario darle al comunicador de video 
que quiere acompañar la marcha de su pueblo, el 
lugar que le corresponde y el reconocimiento por 
la tarea que realiza. De lo contrario, el grado de 
excelencia de los productores de video "popular" 
dependerá, como está sucediendo actualmente, de 
la oferta de integrarse al mercado comercial por 
simples razones de sobrevivencia. Es preciso alentar 
los esfuerzos que apuntan a que la audiencia de los 
sectores populares logre superar la pasiva condición 
de receptor y se convierta en activo emisor, conoce­
dor del lenguaje, de las posibilidades y limitaciones 
del video. 

Una lectura detenida del discurso de varios pro­
gramas del llamado "video popular" nos hace pen­
sar que aún tenemos un largo camino pqr delante. 
El discurso resulta autoritario, dogmático y, en mu­
chos casos, panfletario. Es interesante observar có­
mo aplicamos los métodos de lectura crítica para 
poder desentrañar los mensajes, los metamensajes y 
los sistemas de valores que se transmiten a diario 
por los medios masivos de comunicación. Por otro 
lado, cuando producimos medios alternativos como 
contrapropuesta y apertura a la participación, so­
mos tan directos, simples y aburridos en nuestro 
tratamiento del medio y del discurso que la lectura 
crítica se queda sin clientela. 

La presunción de que falta un guión a innumera­
bles producciones nos hace pensar que no solamente 
se trata de falta de conocimiento en la metodología 
de producción, sino más bien del resquemor que 
trasunta el entrar en el mundo de la ficción como un 
género que coarta la frescura y la espontaneidad po­
pular y, por ende, la autenticidad del producto. De 
estar en lo cierto, significaría que estamos rechazan­
do géneros de ficción de fuerte raigambre popular, 
desde los más tradicionales como las leyendas y fá­
bulas de la tradición oral, hasta los más electrónicos 
como las telenovelas. 

Mientras los grandes monopolios de la producción 
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televisiva se encuentran en constante y franco pro­ velen por la protección de los derechos de los pro­ En ningún continente el proble­ rrollo tecnológico desenfrenado, mera se nutre de la segunda, no 
ceso de actualización, los grupos de producción de ductores, que promuevan la industria nacional y ma de los valores nacionales y los deberes de los estados y em­ la absorbe ni destruye. Solo que 
video alternativo enfrentan los inconvenientes y que tengan en cuenta a los productores medios, culturales se ha mantenido más presas, las obligaciones y responsa­ las naciones más dinámicas cientí­
obstáculos más salvables de una producción, a sa­ de ordinario preferidos por la televisión so pretexto candente, por más tiempo, que en bilidades del hombre frente a la fica, tecnológica y culturalmente 
ber, una cámara amateur u obsoleta, una grabadora de que no son una buena inversión comercial. América Latina. Existe enorme sociedad, la familia y consigo y que son las forjadoras del futu­
con cabezas gastadas por ser contínuamente utiliza­ preocupación respecto de la pene­ mismo. ro de la raza humana, aportarán, 
da como reproductora, la ausencia total de islas de tración cultural extranjera. Los Somos testigos, hoy día, de un necesariamente, más a la cultura 
edición y de infraestructura de audio que asegure 

VIDEO Y COMUNICACION POPULAR 
esfuerzos por proteger los valo­ choque entre esta naciente cul­ universal que se va formando, 

una buena banda sonora. res latinoamericanos autóctonos y tura universal, hacia la cual va que otras naciones menos diná­
Se hace imperativa la formación de redes de 

Optamos por prescindir del calificativo "video 
sus estilos de vida son particular­ em pujada nuestra civilización por micas y más maniatadas a estilos 

productores de video alternativo que les permita, a 
popular" a fin de superar las dos corrientes que pa­
recerían delinearse en este quehacer entre "tecnó­ mente articulados en la región. los resortes de su propio desarrollo de vida anacrónicos. 

través de una propuesta cooperativista, poder con­ cratas" y "conceptualistas". No son éstos, tiempos Generaciones de comunicólogos, y las costumbres nacionales arrai­ Para los procesos educativos y 
tar con los equipos de producción necesarios. Be­ pedagogos y antropólogos han se­ gadas profundamente en costum­ especialmen te para la capacita­
rardi comenta que "en la Argentina hay experien­

de entrar en interminables controversias. Es preciso 
ñalado el papel extranjerizan te y bres, tradiciones y valores ances­ ción de comunicadores innovati­

cias en la producción de video que no se han di­
reconocer el video como medio de comunicación, 

transcultural desempeñado por la trales de sus pueblos. Cabe, por vos este enfoque parece de singu­
vulgado y que son de sectores medios de pueblos del 

es necesario conocer su técnica y lenguaje. Acepta­
mayoría de los medios masivos, tanto, precisar cuál es la "iden­ lar importancia. Intenta inculcar 

interior, en los cuales ha habido experiencias muy 
mos que la comunicación es el objetivo que perse­
guimos en una producción de video que se presenta sobre todo por la prensa escrita, tidad cultural" que se quiere con­ en el estudiante una sana concien­

interesantes, inc~ida la creación de canales de tele­ como alternativa ante el avasallamiento de medios la radio, la televisión y el cine. servar y cuáles son los valores na­ cia crítica frente a las normas, 
visión. Hay dos o tres que están funcionando, de Abunda toda una literatura críti­ cionales y culturales que se en­ ejemplos y valores foráneos, y una 
hecho ilegalmente, porque la ley no permite que las 

masificanres y representantes de intereses sectoria­
ca y denunciadora en contra de cuentran en peligro. Es preciso conciencia crítica frente a todo lo 

cooperativas tengan medios de comunicación". 
les. Reconocemos que el video aparece como la 
oportunidad de expresarse para aquellos cuya voz los comics y shows estilo Holly­ determinar cuáles de estos valores propio. 

De la misma manera, la ausencia de políticas claras no encuentra eco en la televisión comercial. Yapre­ wood, las series policíacas como deberían ser conservados y cuáles La necesidad de orientar los 
de comunicación basadas en leyes de radiodifusión ciamos en el video una nueva invitación al vuelo crea­ "Hawai cinco cero" o "Kojak" deberían ser desechados. procesos educativos hacia el futu­
abiertas a procesos participativos, ha hecho posible tivo de un pueblo que sale al rescate de aquellas y producciones como "DalIas" Hasta ahora, en América Lati­ ro plantea, por lo tanto, tareas 
el surgimiento de monopolios de video clubs y esta­ pautas que reafirman su memoria histórica y su iden­ o "Dinastía" que transmiten un na, se ha dado, por parte de pe­ arduas y que, a primera vista, 
ciones de cable televisión con fuertes intereses co­ tidad cultural. mensaje foráneo y alienante de dagogos y comunicadores, mucho pueden parecer poco deseables. Es 
merciales, ajenas a cualquier proyecto de democra­ Hay experiencias de trabajo en video alternativo una cul tura y un estilo de vida énfasis a la tendencia a colocar lo más difícil hacer ver al hombre 
tización de las comunicaciones. Faltan leyes que es­ que deben ser tomadas en cuenta. Una de ellas es la que poco tiene que ver con Amé­ los propios valores en un pedestal que no basta con el .cambio de 
timulen la producción y distribución de videos, que del Sindicato de Obreros Metalúrgicos de Sao Ber­ rica Latina. demasiado alto y concebirlos co­ estructuras y tecnologías, sino 

nardo y Diadema en el estado de Sao Paulo, Brasil No puede, por lo tanto, poner­ mo un acervo imperecedero que que la salida del subdesarrollo 
relatada por Regina Festa y Luis Fernando Santoro, requiere, ante todo, cambios dese en duda lo justificado de esta habría que defender indiscrimina­

Producir es siempre un esfuerzo comunitario (Media and Development (WACC 1/1987-VOL preocupación latinoamericana. Lo damente y a toda costa, en vez de mentalidad y de conciencia, sin los 
XXXIV, pág. 29). Allí, la Televisión de los Trabaja­ cuales los demás cambios y trans­que sí puede y debe cuestionarse conceptualizarlos de manera crí­
dores ha explorado los usos alternativos del video formaciones están condenados aes si el grado de sensibilidad no tica y aceptar que, si bien muchos 
en la búsqueda de una estructura narrativa diferen­ permanecer como triste alucina­resulta excesivo y si esto no reper­ valores deben sobrevivir y enrique­
te, en la habilidad de utilizar los valores simbólicos ción. Que el periodista y el comu­cute de manera desfavorable sobre cer para siempre la cultura global 
del mundo del obrero, en las posibilidades de utili­ nicador, como portador de unasistemas educativos y procesos de del hombre, otros deberían ser 
zar la ficción para capacitar, en la investigación par­ superados. visión social más pacífica y másaprendizaje necesariamente orien­
ticipativa que organice la memoria colectiva, en la justa que la de hoy, tiene en estotados hacia el futuro y capaces En muchos países en desarrollo 
participación de obreros como entrevistadores y un papel extraordinariamente sig­de asimilar lo que podríamos ha tenido lugar un proceso de po­
comentadores de sus propios procesos socio-políti­ nificativo, no requiere de ulte­llamar la creciente "cultura uni­ larización en el "que la multi­
cos, y en el uso del video y de los recursos de la tele­ riores análisis. versal", que tiene que ver con plicidad va a costo de la unifor­
visión (por ejemplo, transmisiones en vivo y en di­ un conjunto de valores universa­ midad y viceversa". Se cree que Deberá ser tarea de los estable­
recto) para acontecimientos de gran importancia. cimientos académicos reexaminarles que van tomando cuerpo en la identidad cultural excluye, a 

sus currícula y planes de estudiotorno a aspectos fundamentales priori, interdependencias globales, 
UNA EXPERIENCIA DE PRODUCCION del convivir: los derechos huma­ que la autonomía no es compati­ y sus materiales y métodos peda­

gógicos para determinar si estánnos, el respeto a una calidad de ble con la integración... que la 
Una organización de derechos humanos nos en­ preparando profesionales capacesvida decorosa y a un medio am­ conciencia universal represen ta 

cargó la realización de un trabajo sobre los hijos de biente sano, el rechazo al arma­ de cumplir con estas funciones ouna amenaza aÍa independencia 
desaparecidos políticos a los diez años de ocurrido si sus egresados se encuentran to­mentisrne-desenfrenado, a la per­ nacional. Pero la verdadera cultura 
el hecho en una provincia del interi~el país. petuación del abismo norte-sur davía aprisionados en los modelosuniversal y la identidad cultural 

El equipo de producción efectuó un viaje de ex- del pasadoOy el cuestionamiento de un desa- nacional son compatibles, la pri­
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titudes solipsistas, "entre en rela­
ciones humanas", "colabore sobre 
intereses comunes", comprenda 
nexos y causalidades superiores y 
entienda el conjunto de la situa­
ción, de la cual los problemas 
son una parte. 

Para el proceso educativo, todo 
esto implica desarrollar la capaci­
dad de ver y comprender las in­
terrelaciones entre muchos hechos 
y procesos y prom ocionar el lla­
mado "razonamiento integrador" 
que debe conducir a la "coope­
ración". 

El meollo de estos conceptos 
es que la educación debería trans­
formarse en "educación perma­
nente"; que debería dar más én­
fasis a los estudios interdiscipli­
narios y a la investigación, mante­
niendo la necesaria interrelación 
de escuelas y universidades con la 
vidal real y, sobre todo, con los 
sectores económicos, técnicos y 
sociales de una comunidad hu-

TRES APLICACIONES A LA 
COMUNICACION 

El nuevo enfoque tiene enorme 
utilidad en tres aspectos básicos. 
Primero, en cuanto a los currí­
cula de las facultades y escuelas 
de comunicación. Deben abando­
nar los caminos trillados del pa­
sado y concentrarse mucho más 
en la formación y capacitación 
de conocedores de las problemá­
ticas del futuro, de sus desafíos 
y exigencias, individuales y socia­
les. Ya no bastan los estudios de 
historia, política y economía que 
se remontan a épocas pasadas o 
que se contentan con conocimien­
tos teóricos generales y que solo 
dan un barniz de cultura gene­
ral. El periodista debe adquirir 
conocimientos sobre las nuevas 
tendencias y corrientes que im pri­
men al mundo su ritmo; debe 

conocer las causas de los aconte­
cimientos, así como su probable 
desenlace para mover las concien­
cias y sugerir alternativas y solu­
ciones viables. Precisa saber las 
fuerzas motoras de la revolución 
microelectrónica, lo que ella signi­
fica para los países industrializa­
dos y lo que puede significar en 
términos de productividad, com­
petitividad, empleo y soberanía 
para los países latinoamericanos. 

Los currícula, en otras pala­
bras, deben prestar más atención 
al mundo técnico y social que va 
naciendo y a las complejidades 
que plantea y a las necesidades 
de enfrentarse a los problemas 
generales y locales. 

Se requiere que los comunica­
dores sean más conocedores de los 

Sin autonomía 
individual y social 
no hay aprendizaje 

innovativo 

cauces por los cuales la humani­
dad se encuentra impulsada hacia 
un porvenir lleno de promesas, 
pero también de peligros e incer­
tidumbres; más capaces de pronos­
ticar y movilizar las potenciali­
dades humanas para encaminar los 
mm bos preñados de posibilidades 
de la sociedad y contribuir con 
análisis profundos y enfoques 
equilibrados a la dilucidación de 
los problemas venideros y de las 
al ternativas al alcance. 

En ningún campo el elemento 
anticipatorio reviste tanta impor­
tancia para la educación como 
en el de las nuevas tecnologías. 
Especialmente en América Latina 
han abundado las voces en contra 
de la penetración de estas tecno­

logías sofisticadas, especialmente 
por sus nefastos impactos en los 
valores culturales, el empleo, la 
soberanía de las naciones y has­
ta su economía. Solo últimamen­
te parece imponerse una tendencia 
más ponderada, resuelta a ver no 
solo las desventajas sino también 
las ventajas de las nuevas tecno­
logías y a aceptar una visión más 
equilibrada respecto al significado 
y alcance de la revolución micro­
lectrónica y bioenergética. 

He aquí un enorme desafío 
para los educadores en general y 
para los formadores y comunica­
dores en particular. Dado el am­
plio universo de estas nuevas tec­
nologías, su vasto campo de apli­
cación en todos los sectores eco­
nómicos y sociales y la velocidad 
de su introducción -estamos 
en vísperas de la sociedad infor­
matizada- resultan obsoletos los 
sistemas educativos y currícula 
que aún hacen caso omiso de esta 
revolución científica y tecnológi­
ca. El resul tado inevitable son 
millares de egresados sin una 
mínima noción del dinamismo y 
de los múltiples efectos que gene­
ran estas tecnologías, del modo 
profundo en que van revolucio­
nando las economías y estructu­
ras de los países desarrollados, 
de la manera como incidirán so­
bre los países menos desarrolla­
dos y de las formas más conve­
nientes de enfrentar y preparar 
a estos países para este arrollador 
fenómeno. 

De la eficacia en lograr este 
mensaje periodístico y comunica­
cional dependerá en alto grado el 
que el año 2.000 vea un conti­
nente latinoamericano vigoroso en 
despegue hacia una sociedad diná­
mica, moderna y competitiva en 
escala mundial o un continente 
ensimismado y apegado más a los 
modelos de desarrollo del pasado 
que a los del mañana. 

Apreciamos en el video una nueva invitación al vuelo
 
creativo de un pueblo que reafirma su memoria histórica
 

ploración y estudió los diferentes casos, los esce­
narios disponibles, con la idea de lograr una inmer­
sión en aquella realidad que trataría de comunicar y 
reflejar en un programa de video. Fue momento para 
escuchar y entender. Fue momento para descubrir 
aquellos elementos fundamentales que permitirían 
la elaboración de un guión. En primer lugar, duran te 
esos cinco días de prolongadas charlas con familias, 
trabajadores sociales, miembros de asociaciones, 
psicólogos y niños que fueron víctimas involunta­
rios de tal violencia, se llegó a algunas conclusiones 
de base. Los "niños" ya dejaron de serlo y se han 
convertido en adolescentes o jóvenes adultos. Du­
rante esos largos años de superación algunos han 
quedado atrás marcados por el trauma de la violen­
cia. Otros, sin dejar de perderla de vista, han trata­
do de reconstituir su vida proyectándose al futuro, 
estudiando para poder "ser algo" en la vida, asu­
miendo, con sacrificio, a su familia inmediata (ma­
dre y hermanos) como imperativo prioritario en me­
dio de la planificación de su futuro. 

A los dos meses de este primer encuentro, el equi­
po de producción regresó a la provincia después de 
haber decidido sobre tres casos específicos y haber 
elaborado un guión que, aunque respetó la espon­
taneidad, fijó el desarrollo de una cierta línea na­
rrativa. Hubo ficción. Algunas escenas fueron mon­
tadas. Se respetaron los escenarios auténticos y 
fueron los jóvenes y sus respectivas familias los que 
se convirtieron en protagonistas. Fueron ellos los 
que relataron sus historias. Conjugaron sus penas 
con sus sueños. La cámara los siguió y trató de plas­
mar, en pocos minutos, el sentir y accionar cotidiano 
del joven que, aunque "especial" por ser hijo de de­
saparecido, vive las mismas angustias del entorno so­
cio-económico de su clase obrera y pobre. 

Diez días de grabación contribuyeron a presagiar 
una etapa de postproducción extensa y tediosa. 
El papel y desempeño protagónico de los jóvenes 
fue extraordinario. Lo asumieron con seriedad y 
sacrificio pues tuvieron que recordar lo que en mu­
chos momentos hubieran querido olvidar. Pero el 
dolor estaba profundamente arraigado, entremezcla­
do con el complejo de culpa personal por no haber 
podido impedir que les arrancaran al padre y aquel 
luto que aún no habían podido experimentar por la 

muerte del desaparecido a quien, esperanzadamente, 
confiaban volver a ver algún día. Las consignas 
políticas de "aparición con vida y castigo a los cul­
pables" los condenaban al dolor permanente por la 
ausencia del ser querido. 

En tan solo veintiocho minutos se trató de sinte­
tizar esta realidad en una alquimia de ficción y ver­
dad. La realidad que se presentó no es, precisamen­
te, la que muchos quisieran ver. A algunos les choca 
enfrentarse a testimonios de jóvenes que, a pesar de 
su experiencia personal, parecen no estar "politi­
zados". A otros les repele la idea de que los jóvenes 
piensen que son la escuela y la educación burguesa, 
la única garantía para la movilización social y la 
superación de su condición de clase labrera. Frente 
a todo el discurso de marcado acento ideológico 
que genera el trabajo en el campo de los derechos 
humanos, estos jóvenes, víctimas directas e inocen­
tes de la barbarie humana, nos hacen reflexionar 
que el tema de "derechos humanos" va más allá de 
las injustificadas violaciones que se producen en los 
regímenes autoritarios y dictatoriales. Y nos hablan 
de la vivienda, del derecho a la educación y de una 
vida humana digna de ser vivida. . 

Creemos que si un programa de este tipo puede 
generar reflexiones individuales y colectivas más 
profundas en medio de todas las contradicciones 
por una "falta de línea" o "coherencia ideológica" 
entonces, el esfuerzo valió la pena. Pero lo que más 
podría consagrar esta experiencia de video como un 
intento de comunicación popular es la reacción de 
uno de los jóvenes protagonistas que, al terminar de 
ver el programa, pudo afirmar con una fuerte carga 
emocional: "íEsta es mi vida!". Esta posibilidad de 
retorno, de devolver al pueblo, a la gente, todo aque­
llo que le pertenece es uno de los valores inaliena­
bles que nos permiten pensar que se puede hacer 
comunicación popular con video. 

La técnica del video nos facilitó la realización de 
un trabajo que hubiera resultado muy costoso pro­
ducir en filme. El poder rep<1.sar las tomas del día 
nos permitió compartir con los protagonistas la mar­
cha del trabajo. No sabemos si volveremos a encon­
trarnos, pero sí lamentamos el momento de la sepa­
ración. El trabajo fue el producto de un esfuerzo 
comunitario O 
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